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DOCUMENTOS UNIVERSITARIOS

LA INVESTIGACIÓN CIENTÍFICA COMO VALOR CULTURAL1

Dr. OSVALDO CORI M-2

"...Investigar es una categoría que se gana probándose frente a lo desconocido y, en

nuestras tierras, frente a la adversidad..-".

THE CULTURAL VALUÉ OF SCIENTIFIC INVESTIGARON

This lecture was given by Dr. O. Cori, a leading Chilean biochemist and investígalo!',
at the opening session of the 1977 Academia Year in the Faculty of Sciences, Universidad
Austral de Chile, in Valdivia, April ¡977- Dr. Cori, former President of the Chilean Aca-

demy of Sciences, emphazises the role of scientific investigation in the universales for
the cultural pmgress of underdeveloped countries, delineates the best ways to edúcate

a young investigator and criticizes the trend to expect or demand immediate pragmatic
results from shientific investigation.

Al iniciarse este año académico, el primero do la

vida universitaria para algunos de ustedes y la con

tinuación de ella para otros, quisiera que dedicá

ramos algún tiempo a meditar sobre el sentido que

tiene hoy la ciencia en la sociedad y extrapolar al

gunas ideas hacia el mañana en que ustedes se

desarrollarán profesionalmente. No se concibe la

existencia de una Facultad de Ciencias sin el hálito

vivificante de la investigación- Más aún, hay ya

consenso de que, usando las palabras de don An

drés Bello "El cultivo de la inteligencia contem

plativa que descorre el velo a los arcanos del uni

verso físico y moral es en sí mismo un resultado

positivo de la mayor trascedencia...", y el ilustre

primer Rector de la Universidad de Chile se refe

ría con esto a la Universidad en general.

Dos historiadores de ¡a ciencia la describen en for

mas bastante diferentes: El historiador francés Ar-

nold Reymond la define como "...una suma de co

nocimientos con coherencia lógica, deducidos de

un número limitado de principios...", en tanto que

J. G- Crowther la define como el "sistema median

te el cual el hombre adquiere el dominio de cuan

to lo rodea...". El primer punto de vista describe

satisfactoriamente a la ciencia griega presocrática,

en tanto que el segundo nos lleva a la era poste

rior a la revolución industrial- Podría pensarse que

en el Capítulo I del Génesis están las raíces del

utilitarismo tecnológico '-...creced y multiplicaos,

Documento basado en la clase inaugural de las actividades

Chile, en Valdivia, 27 de Abril de 1977.

Profesor de Bioquímica General, Facultad de Ciencias Químic

dente de la Academia de Ciencias del Instituto de Chile.

tística de la Universidad de Chile.

llenad la tierra y subyugadla; tened dominio sobre

los peces del mar, sobre las aves del aire y sobre

todos los seres vivientes que se mueven sobre la

superficie de la tierra".

Los químicos estamos acostumbrados a describir

ciertas moléculas cuyas propiedades no concuer

dan con una estructura única, usando dos o más

estructuras denominadas "canónicas", ninguna de

las cuales es la verdadera, pero que en su conjun

lo describen a la molécula en cuestión- Llamamos

a este conjunto de estructuras "híbridos de reso

nancia". Así también es la ciencia: conocimiento

del Universo y herramienta para adquirir dominio

de él. Desgraciadamente estos dos aspectos rara

vez son manejados por una misma mano, y las le

yes de los gases o la termodinámica clásica, obras

del pensamiento científico, llevan a los teenólogos

a desarrollar el motor a explosión, con todas las

consecuencias que palpamos día a día.

De la milenaria práctica de pesar, Arquímedes se

eleva a enunciar el principio general de que ".-.si

pesos desiguales actúan a distancias iguales, el ma

yor arrastra al menor", y finalmente el enunciado

más general de que "...dos magnitudes, sean con

mensurables o inconmensurables se equilibran
a

distancias inversamente proporcionales a esas mag

nitudes-..". Encontramos acá la situación inversa

de la que prevalece en la era del pragmatismo:
Un hecho utilizado empíricamente adquiere un sen

académicas de la Facultad de Ciencias, Universidad Austral ofi

as de la Universidad de Chile. Miembro de Número y ex Presl'

Director del Servicio de Desarrollo Científico y de Creación At
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tido universal y general al ser transformado en un

principio cientíTico. Se incorpora a la antes citada

"Suma de conocimientos con coherencia lógica..."-

Lamentablemente los términos "ciencia", "cientí

fico" e "investigador" se han desvirtuado fren*e

a las crecientes demandas de una sociedad que ha

crecido y se ha multiplicado y que ansia controlar

en forma total el medio ambiente. En nuestras

Universidades se da por esnobismo y casi por ex

clusión el título de "investigación" a toda actividad

que no sea la docencia directa- Si nos atenemos a

la más simple definición de investigador, como

aquel que "busca en forma profesional y sistemá

tica un nuevo conocimiento", creo que podremos

entendernos mejor sobre lo que signifca ser in

vestigador y los deberes que tiene la Universidad

para con él. Hacer ciencia no es un hacer y buscar

sin supuestos, es tarea intelectual y materialmente

organizada.

Se han escrito bibliotecas enteras y se han gas-

lado miles de metros cúbicos de aliento en definir

"la tarea de la Universidad", pero creo que el es

cueto enunciado del Consejo de Rectores de las

Universidades Chilenas es bastante satisfactorio:

"Su misión es la creación, conservación y transmi

sión del saber". La palabra saber puede englobar

no sólo el conocimiento intelectual sino que la

creación intuitiva, el descubrimiento de nuevas for

mas de expresión plástica, musical, poética, filosó

fica o mística. Sin desconocer todas estas otras

formas del saber, me referiré fundamentalmente a

la creación en el campo de las ciencias, ya que

es el terreno que conozco.

¿Qué significa creación en ciencia? El conoci

miento científico actual está sistematizado en pu

blicaciones periódicas, revisiones, textos, monogra

fías, índices y registros de computadores. Sin em

bargo, en tanto que nuestro conocimiento crece en

forma digamos lineal, cada nuevo hallazgo genera

más incógnitas, podríamos decir en proporc:ón ex

ponencial. El investigador se percata de estas nue

vas incógnitas a través de su experiencia anterior o del

conocimiento de la literatura científica y se propo

ne una respuesta racional a la nueva incógnita o

a las discrepancias: la hipótesis de trabajo. Los

experimentos o las observaciones de la naturaleza

en forma directa le permitirán comprobar o re

chazar la hipótesis- De este modo aparece un nue-

to conocimiento sistematizado o se descarta lo que

intentó ser una explicación con lo cual la incógni
ta sigue vigente. Esto también es en cierto modo

creación de conocimientos, pues el investigador se

siente impulsado a buscar una nueva hipótesis, co

nocimiento provisorio y nuevamente tratar de com

probarla o refutarla. Investigar significa crear y

criticar, construir estando valientemente dispuesto

a demoler.

Las Universidades de este siglo se han preocupa

do en grado creciente de la formación de científi

cos que consideran elementos indispensables en la

sociedad. En los países con más desarrollo cien

tíTico que el nuestro, esto se ha hecho tradicional-

mente a través de los programas de Doctorado- El

candidato debe acreditar conocimientos adquiridos
a través de cursos formales y probar su capacidad
creativa a través de una tesis doctoral. Esta repre

senta, en teoría al menos, una contribución origi
nal y personal del doctorado. Pero frente a las rea

lidades de la vida, ¿es esto cierto?, puede un título ga

rantizar la capacidad de crear? Sin tratar por ello

de menoscabar el valor de los grados académicos,

creo que un título obtenido en la más exigente

de las Universidades sólo acredita un nivel y ma

nejo juicioso de conocimientos, una capacidad téc

nica y una perseverancia en la persecución de un

objetivo, pero no necesariamente la capacidad de-

pensar en forma creativa.

Sabiendo como se mantiene la investigación cien

tífica y el adiestramiento de los futuros investiga

dores, caeremos en cuenta de que la creación ori

ginal en la tesis doctoral es, en la mayoría de

los casos, un eufemismo. Un laboratorio recibe

fondos del Estado o de fundaciones privadas (cada

vez menos) para llevar a cabo un proyecto reco

mendado por un grupo de expertos que lo han

analizado en cuan+o a su factibilidad y mérito cien

tífico- Por otra parte, departamentos u otras uni

dades académicas reciben fondos para becar a los

candidatos al doctorado o para hacer frente a los

gastos aue demanda la ejecución de su tesis. El

candidato a doctorado debe acreditar un cierto

nivel de idoneidad y luego el inves'igador más ma

duro le propone un problema, directa o indirecta

mente relacionado con el proyecto para el cual ha

obtenido fondos y así comienza la tesis doctoral.

La mano y la mente del tutor pesan en muy dis

tinto grado sobre la participación activa del doc

torado.

Suele ocurrir que el candidato tenga las condi

ciones de creatividad que le hacen apartarse de la

hipótesis original y generar conocimientos por su

cuenta. En 1884, Wallach
'

solicitó a Kekulé autori

zación para analizar unos aceites etéreos que el

maestro tenía guardados en su oficina- Muy de

mala gana. Kekulé lo autorizó a hacerlo y, par

tiendo de los análisis de esos produc'os, Wallach

estableció la teoría del origen isoprénico de los

tei peños, repetidamente conrirmada y en proceso

de ampliación hasta el día de hoy.

Si bien en la historia de la ciencia abundan
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ejemplos como el de Wallach, sólo el guía del doc

torando sabe si hay en éste la pasta de un futuro

creador o si se trata de un eficiente trabajador

de la ciencia que rendirá sólo con un guía com

petente. La institución que otorga el grado no tie

ne los elementos de juicio para hacer estos distin

gos y por lo tanto ningún título o grado da

patente de investigador. Es esta una categoría que

se gana probándose frente a lo desconocido y en

nuestras tierras frente a la adversidad. El título es

sólo una premisa para alcanzar ese nivel-

La única manera de formar a un científico es a

la manera de los gremios medievales: trabajando

como aprendiz al lado de un oficial y bajo la direc

ción de un maestro. De ahí que un programa de

postgrado sin una alta densidad de grupos de in

vestigación pujantes, no conduce a nada. Los cur

sos, por avanzados que sean, son sólo una herra

mienta para realizar investigación.

Muchos, especialmente los formados en doctri

nas económicas, se preguntan: "¿Y para qué for

mar científicos?, ¿para qué hacer esa ciencia eso

térica que no va a producir más trigo ni acero?

Se pueden importar si la economía está saneada".

Esto me recuerda una deliciosa anécdota del Rena

cimiento florentino: El griego fue olvidado duran

te 700 años en Occidente, al punto que los copistas

de textos sagrados al encontrar una cita griega, es

cribían: "Graecus est, non legitur" y omitían

transcribir la cita- Bocaccio y Petrarca, en su afán

de revivir la cultura helénica quisieron encomen

dar la traducción de Homero a un monje de la

Basilicata, Leontios Pilatus, que hablaba griego

(1360). Para la Signoría florentina esto parecía una

malversación de sus preciosos florines y el autor

riel Decamerón recurrió al argumento de que Pila

tus podía enseñar griego a los mercaderes floren

tinos y así facilitar su comercio de textiles con

Bizancio. Desgraciadamente aún no hemos conta

do con un Bocaccio entre nosotros..-

Se piensa que un país civilizado debe tener" una

o más orquestas, museos de Bellas Artes. Nos enor

gullecemos de nuestros poetas laureados con pre

mios internacionales. Pero no tomamos en cuenta

que el pensamiento científico es patrimonio de Oc

cidente desde Bacon, Newton y Galileo. ¿Tiene una

nación occidental derecho a marginarse de este de

venir del pensamiento? Si un Baldassare Castiglio-

ne de este siglo describiera al hombre del Siglo

XX y XXI, seguramente que debería señalar entre

las habilidades y virtudes que lo adornan, el co

nocer los fundamentos de la ciencia. Tildamos de

inculto al que no sabe de Bach, Shakesoeare o de

Michelangelo, pero, ¿nos preocupa si alguien en el

mundo con problemas de energía no conoce la pri

mera ley de la termodinámica o desconoce el prin

cipio de incertidumbre? El valor cultural de la

ciencia no ha sido reconocido, salvo en los restrin

gidos claustros universitarios y se esperan de la

ciencia milagros tecnológicos y no conquistas del

intelecto.

El valor de la ciencia como expresión excelsa del

espíritu de Occidente es con frecuencia ignorado

hasta en los países en los que más ciencia se hace,

pero en nuestros países el desconocimiento suele

ser aún mayor. Se adopta, si no en forma explícita

en forma velada lo que M. Bunge llama Ja "Filo

sofía popular de la ciencia".

Este pensar primorosamente arcaico se resume

en las siguientes suposiciones: En los países sub-

desarrollados la ciencia debe ser empírica y no

teórica, local y no universal y aplicada en lugar

de básica.

Aparte de desconocer el punto para mí más im

portante que un país civilizado no puede dejar de

manifestar su presencia en el mundo internacio

nal de la creación científica y que esta ciencia

ecuménica no puede tener las características de

dicha filosofía popular, creo que esta filosofía sim

plista desconoce de partida la naturaleza misma

de la ciencia: Desde Galileo y Newton la ciencia

es una empresa unificadora y no puede quedar

abandonada al empirismo y a la necesidad del

momento-

El segundo punto, la ciencia local, lo he podido

apreciar desde hace años. Con tal de obtener fon

dos, muchos científicos se dejan corromper y rea

lizan experimentos en organismos animales o ve

getales que existen sólo en el país, en circunstan

cias que los principios explorados se podían estu

diar mucho mejor en la rata, la espinaca u otro

organismo de distribución universal que incluso

ya son bien conocidos. Recientemente en un Con

greso Latinoamericano pude apreciar el efecto ne

fasto de las prioridades pre-establecidas: Me in

formé de estudios de calidad mediocre hechos por

grupos de trabajo de por sí competentes, porque

había prioridad de fondos para todo estudio rea

lizado en un microorganismo causante de una de

terminada enfermedad. El problema debía afron

tarse con medidas de saneamiento ambiental y no

con investigación básica. Todo investigador sabe

que su ciencia no es la panacea, sino una infra

estructura cultural- En cambio, los planificadores

esperan de ella soluciones que no puede dar.

La diferencia entre ciencia básica y aplicada es,

a mi juicio, válida sólo en los extremos del espec

tro. En el centro, una de ellas puede conducir o

la otra, pero debe primar un criterio: la calidad

académica. Así, determinar, por ejemplo el conté-
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nido de glúcidos reductores en las papas de la pro

vincia X, Y o Z no es investigación, sino que aná

lisis de rutina. Sin embargo, se la pretende pre

sentar como "investigación aplicada"-

En cambio cuando la investigación es de alta

calidad, suele franquear sin dificultad el límite ar

tificial entre investigación básica y aplicada. Citaré

algunos ejemplos de investigaciones de tal calidad

hechas en Chile.

El comportamiento de poblaciones de una mos

ca de la fruta (Drosophylla melanogaster) que

son muy especiales en Chile, permite analizar có

mo una especie puede establecerse a expensas de

otra en un medio ambiente. Estudios de estas po

blaciones hechos por un grupo de investigadores

de la Universidad de Chile han servido en otros

países para combatir ciertas plagas de insectos.

Este problema no existe en nuestro país, pero

puede surgir en cualquier momento y así la inves

tigación básica nos prepara para afrontarlo en el

futuro-

En otro ámbito, el estudio de la genética de po

blaciones humanas en Chile, teniendo como premi

sa el conocimiento obtenido en otras especies, bus

ca las leyes de transformación de los procesos

evolutivos en la especie humana en el país. Con

ello se podrá predecir el eventual comportamien
to frente a condiciones de cambio que afectan a

poblaciones humanas, como sequías, epidemias,

etc. y esto puede contribuir a la seguridad nacio

nal en su acepción más amplia. Así se conjugan
dos tipos de investigación tan diferentes hacia una

meta común: el conocimiento general de las po

blaciones.

Pasando a otra disciplina, el cielo austral era

hasta ahora mucho menos conocido que el del He

misferio Norte- Varios países, basándose en la

alta calidad académica de los astrónomos de la

Universidad de Chile, han contribuido con instala

ciones como Tololo, La Silla o Las Campanas, que
nos transforman en el país con más alta densidad

de telescopios óptimos del mundo, con reducido

gasto para el Estado y la Universidad. El nombre

de Chile estará para siempre unido a los mapas

celestes del Hemisferio Sur. Además, esto ha crea

do recursos humanos que permitirán usar para

beneficio directo del país los instrumentos que

eventualmente pudieran dejar de usarse en las es

taciones rastreadoras de satélites.

En el campo de la investigación biomédica cabe

señalar que investigadores de la Universidad de

Chile han estudiado ciertas proteínas que trans

portan pigmentos en la célula hepática. Esto ha

contribuido a la comprensión y al mejor manejo
clínico de ciertas afecciones hepáticas que son de

muy alta incidencia en Chile y a buscar a la vez

su relación con los factores genéticos.

El valor cultural de la ciencia no para en sus

logros en cuanto a incrementar el caudal de cono

cimiento organizado. Hay un "imponderable" que

es la formación de un grupo dentro de la socie

dad en el que se exaltan ciertas caracterísacas ne

cesarias para todo progreso.

El hombre de ciencia no es un ser de excepción

ni ajeno a la sociedad. Tal vez esté dotado en gra

do algo mayor de cualidades como curiosidad, per

severancia y coraje o audacia. Seguramente tiene,

también en grado mayor que otros grupos profe

sionales, algunos defectos que son la contrapartida
de estas cualidades- Afán de crítica, porfía, irrita

bilidad cuando ve atacados algunos principios que

considera fundamentales en su escala de valores.

Estos caracteres se mantienen dentro de la comu

nidad de los científicos y, si bien la mayoría de

ellos no son seres de excepción, la suma de sus

actividades los convierte en un grupo social del

cual no puede prescindir una sociedad moderna.

La estrecha vinculación interna que nace de estos

ideales comunes los transforma en una palanca po

derosa del desarrollo cultural que es posible sólo

a través de la difusión de los conocimientos.

En la comunidad científica actual, el mérito del

investigador se mide por su capacidad de comu

nicar. Sin la comunicación, el más trascendental

descubrimiento no tiene existencia- La publicación
en revistas de circulación internacional, tarea lle

na de obstáculos para los científicos de Latino

américa, lleva a todos los ámbitos del mundo la

presencia de Chile a través de su comunidad cien

tífica. Y no sólo la publicación: la comunicación

tal vez no del detalle, pero sí del sentido genera/

de sus investigaciones hace del investigador un

poderoso factor en la formación de la juventud

universitaria.

En esto difiere mucho el científico básico del

investigador industrial o no universitario: Muchas

veces el requisito del éxito en esos tipos de inves

tigación es el secreto, que da ventaja sobre los

competidores. En cierta ocasión dando yo un Se

minario en University College, en Londres, un co

lega basándose en sus experimentos hizo algunas

objeciones a mis puntos de vista- Al preparar yo

meses más tarde un manuscrito con nuestros re

sultados e interpretaciones, pedí autorización al co

lega para incluir sus objeciones. La autorización

me fue otorgada con muchas restricciones, pues

este científico trabajaba en una firma industrial

que era dueña hasta de sus comentarios casuales.

Por otra parte, en la comunidad científica se

desarrolla el sentido de internacionalidad, viéndose
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obligados sus miembros a manejar más de un idio

ma si es que quieren avanzar en su campo. La di

rección del CEÑID me informaba que las peticio

nes de traducción del sector tecnológico sobrepa

san con mucho a las del sector científico-

Por todas estas razones, la ciencia crea un siste

ma social que progresa en forma continua y uni

versal, cosa que no se puede decir de otras acti

vidades humanas. ¿Es la pintura de Picasso un

avance frente a Rafael o al romántico catalán? ¿Es

Bela Bartok un músico más perfecto, más geu'a;

que Mozart? ¿O es el Parlamento de los Estados

Unidos de Norteamérica una forma política más

perfecta que la democracia ateniense? Estoy seguro

de encontrar en este auditorio partidarios de una

u otra respuesta. Personalmente no creo siquiera

que la haya. Pero, sí podemos decir que la física

de Einstein es más general, que es un avance fren

te a la de Newton o Galileo y que la teor.'a del

enlace químico de Dalton ha sido sup:rada por

sucesivos enfoques hasta llegar a la aplicación de

la mecánica cuántica- La teoría de Bohr, superada

para los físicos, todavía cumple un papel en cier

tos aspectos de la química. Y esta continuidad

de pensamiento, este factor estabilizador es la con

tribución de los científicos a la sociedad moderna.

Podemos concluir que la investigación, consubs

tancial con la existencia de la Universidad, tiene

un valor intrínseco, como generación de cultura

y como garantía de que exista un grupo social

que constituye un fermento de progreso por la na

turaleza de su actividad y no por alguna virtud

especial e individual de sus componentes.

Hay dos aspectos que van más allá del valor de

la ciencia como cultura y plenitud social: su pro

yección en la educación y a la tecnología en países

en desarrollo-

El papel del educador es despertar en el estu

diante el deseo de educarse y el maestro debe con

tinuar en este proceso. Como decía el Dr. J. de

Dios Vial C- el estudiante no debe calificar a su

maestro por "cuánto sabe" sino por cuánto con

tinúa aprendiendo. El profesional, el técnico o el

investigador se ven a diario enfrentados con lo

desconocido. Si no están acostumbrados a este

proceso continuo de educación, no tendrán la

agilidad de pensamiento para buscar las soluc'oms

adecuadas. Y digo buscar, no encontrar, ya que es

to último a veces no se logra- Pero en la búsqueda

se encuentran muchas veces soluciones a otros pro

blemas inesperados. ¿Cómo pued? entonces un pro

fesor que no está participando de este proceso

de educación continua, despertar en el estudiante

el deseo de perfeccionamiento? Sólo el ejemplo en

seña, dice un adagio latino. Y la investigación es

un proceso de aprendizaje continuo, teniendo a la

naturaleza como maestro.

Entre las principales funciones del docente uni

versitario señalaba un estudio hecho en 1967 pol

la Universidad de Toronto, el "-..poner en eviden

cia cómo opera la mente de un académico..." y el

de menos valor era entregar información. Un do

cente que no se ocupa de crear, no conoce de pri

mera mano cómo funciona la mente de un acadé

mico y pondrá el mayor énfasis en "enseñar", no

en educar.

¿Qué influencia tiene la presencia del investiga
dor en la formación de futuros profesionales que

como médicos, ingenieros o agrónomos no se de

dicarán a crear en ciencia, sino a aplicaría? De

partida, los problemas con los que se cn'rentará

en el ejercicio de su profesión no serán los que

le pud eron enseñar en las aulas. La importancia
del balance electrolítico y el manejo de los con

ceptos de equilibrio ácido básico, hoy de rutina

en el Lratamicnto de cualquier postoperado, fue

ron en su tiempo problemas de interés en Fisiolo

gía o Bioquímica. El ingeniero que planifica una

represa no puede ignorar que esto puede perjudi
car el ecosistema fluvial, ele El investigador co

mo docente suele despertar en el estudiante esa

actitud inquisitiva, esa capacidad de enfrentar nue

vos problemas, en un contexto más amplio.
Por otra parte, cada científico suele tener con

tacto con un área más amplia que la dé un técni

co. El médico rara vez es expuesto a los problemas

que preocupan al ingeniero o viceversa. En cam

bio, el subsistema de "los químicos" suele propo

ner problemas a los físicos por un lado y recibir

consultas de los biólogos por otro- De ahí que en

problemas como la compra de tecnología no debe

faltar la voz de quienes realizan investigación bá

sica, no porque sean expertos en la fabricación de

detergentes o en planificar una central termonu

clear, pero sí porque tienen un panorama más vas

to y general que los técnicos que en último tér

mino pondrán en marcha esos proyectos.

¿Qué necesita el científico para poder crear? An

te todo, paz espiritual, tranquilidad en los claus

tros y laboratorios. En seguida, estar liberado de

apremios económicos y tener medios materiales

para llevar a cabo sus ideas y estos medios no

son, en lo que respecta a la ciencia chilena, nunca

extravagantes.

No quiero entrar en el detalle, los científicos

chilenos más viejos lo hemos hecho verbalmente y

por escrito por todos los medios a nuestro alcan

ce, sin resultados de una magnitud adecuada a la

gravedad de la crisis que afecta a la ciencia chi

lena.
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Y por último, un
científico necesita que su men

saje sea recibido por quienes han de continuar su

labor, sus alumnos o discípulos y por sus pares

que lo criticarán y juzgarán de acuerdo a una ver

dad desnuda.

La ciencia tiene también una componente moral

que fue muy explotada durante el gobierno pasado,

no por una comprensión profunda del problema

sino que para negar recursos a la investigación

científica. El argumento se basaba en destacar los

peligros que entrañaba un descubrimiento cientí

fico y en proponer que los sociólogos debían de

cidir si se llevaba o no a cabo un determinado

proyecto de investigación-

Pero me pregunto: cuando se inventó la rueda,

¿se pensó que serviría para crear los carros de

combate o los automóviles que contaminan nues

tro ambiente con ruidos y miasmas? En una re

ciente decisión del consejo municipal de la ciudad

de Cambridge, Massachusetts, se autorizó a la

Universidad de Harvard y al Massachusetts Insti

tuís of Technology, de dicha ciudad, para conti

nuar con sus experimentos de recombinaciones de

ácidos deoxiribonucleicos. El peligro que podrían

implicar estos experimentos fue señalado por un

grupo de científicos que pensaban que con éstos

se podían "crear" bacterias patógenas que fueran

totalmente incontrolables.

Los experimentos pueden seguir adelante; los

controles en cuanto a idoneidad de quienes los

llevan a cabo y las medidas de seguridad deben

ser muy rígidas. Pero queda la interrogante, ¿pue
de la comunidad no-científica decidir si se debe o

no llevar a cabo determinada investigación? El

afán de los políticos es que la ciencia les dé resul

tados con rentabilidad electoral a corto plazo, pe
ro el gobernante visionario tiene la obligación de

saber que la investigación esotérica de hoy será la

técnica de rutina de mañana.

Terminaré recordando algunos ejemplos en los

que la ciencia básica se proyecta hacia campos no

soñados por el investigador ni por los aplicadores.
En 1616 William Harvey expuso ante el College

of Physicians sus experimentos que demostraban

la doble circulación de la sangre. Uno de los mé

dicos presentes dijo que eso era muy interesante,

pero que no se podía prever una aplicación prác
tica. Hoy no hay estudiante que no sepa que el

doble sistema arterial conduce la sangre desde

el corazón a los pulmones o a los tejidos y que

un doble sistema venoso la lleva de vuelta al

corazón- Más del 40% de los trabajos que hoy en

día son la base de la medicina cardiopulmonar

fueron hechos, según un estudio muy detallado

de J. H. Comroe y R. D- Drippis, sin miras a la

aplicación clínica.

Durante la Segunda Guerra Mundial, el código

de señales "Enigma" del comando supremo ale

mán fue desairado por un grupo de matemáticos,

seres al parecer abstraídos y totalmente ajenos

a la criptografía. Desarrollaron el sistema "Ultra"

que fue uno de los factores decisivos en la victo

ria de los aliados.

He citado antes contribuciones mudialmente re

conocidas por los científicos chilenos al saber

mundial. No hacen noticia como el fútbol o el

cine, pero sí hacen noticia en las revistas cien

tíficas.

Chile debe sentirse orgulloso de que la capaci

dad de sus científicos sea reconocida internacio-

nalmente y debería hacer mucho más para que

se pudiera desarrollar con plenitud. Su labor

muestra al mundo que Chile es un país con cultu

ra y crea hombres y mujeres capaces de desafiar

sin temor los problemas de un mundo creciente

mente dependiente de la investigación.

La investigación básica es la base de la tarea

universitaria, es símbolo de nuestro derecho a

sentarnos en el consejo de las naciones occidenta

les civilizadas, es la fuente de la cual puede beber

agua renovada la juventud y es el radar de la

nación para obtener una transferencia racional de

tecnología desde otros países más avanzados. Es

pero que los jóvenes que me escuchan emprendan

esta tarea con esa convicción, se dediquen o no

a la investigación y que las autoridades nos pres

ten su apoyo para devolver a las universidades

chilenas el papel preponderante que tuvieron en

la ciencia de Latinoamérica.

Reprint requests: Dr. OSVALDO CORI M.

Laboratorio de Bioquímica General

Facultad de Ciencias Químicas

Universidad de Chile

Av. Vicuña Mackenna 14

Santiago, Chile.




